










 

 
     
    Las clases de comfirmacion comenzaran el  
     PRIMER DOMINGO DE NOVIEMBRE. 
 Si aun no se han inscrito, por favor pasen por la oficina.   
Esta es la ultima semana en que estaremos aceptando inscripciones. 
Para mas informacion, por favor llamen a la Sra. Mercey Zamora. 
        (510) 34o7-1293  

 
 
 

 

      Comunión: dar y recibir 
               La celebración eucarística es la oración por excelencia de toda la Iglesia; la 
   plenitud de esta celebración es la comunión.  
   Aunque comulgamos personalmente, es una acción totalmente comunitaria.  
 
   No comulgamos como individuos sino como un solo cuerpo mistico de Cristo  
   que somos. Cristo mismo partio su cuerpo y nos lo dio; durante su ministerio 
   publico, pidio a sus apostoles que repartieran el pan a la gente 
.   
La comunion se nos da porque en si es un don y regalo de Dios. Si tomamos directamente la  
communion, empobrece el significado porque no es un autoservicio o algo que simplemente  
podemos tomar.  Al comulgar lo que somos, dice san Agustin, estamos llamados a ser lo que 
comemos.  La Eucaristia, como sacramento, es un regalo absoluto de Dios, es un estilo de 
vida, una espiritualidad a vivir, nunca una conquista propia. 
 
La Eucaristía,nos lo recuerda Juan Pablo II, “crea comunión y educa a la comunión”.  
En comunión no sólo se recibe el don, sino que la persona comulgante, se da a sí misma, a lo que 
comulga y a la asamblea con quien comulga y vive esa comunión. —Miguel Arias, © Copyright, J. S. Paluch Co. 
 
 

 
      SÓLO EN DIOS 
 Isaías nos habla hoy de Ciro, el rey de Persia, ungido del Señor. Dios llama a Ciro por su 
nombre y lo conduce a servir a los israelitas.  
En este pasaje oímos que es el Señor quien le da a Ciro su título, 
quien lo arma contra sus enemigos, y quien abre los portones, y no  
deja nada trancado ante él. Y Dios hace todo esto para que su pueblo-
llegue a saber que “yo soy el SEÑOR,” y que “no hay otro”  
        (Isaías 45:6). 
 Pablo abre su carta esencialmente con la misma noción, que 
sólo en Dios podemos hallar gracia y paz. Pablo también da gracias a 
Dios en nuestro nombre, recordando nuestro trabajo fatigoso de fe,  
esperanza y amor.  
Y en la familiar lectura del Evangelio, Jesús dice a los fariseos que den 
al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.    


